
Pe
ns

an
do

 P
si

co
lo

gí
a

Artículo de investigación. https://doi.org/10.16925/2382-3984.2022.01.01
1 Consejo	Nacional	de	Investigaciones	Científicas	y	Técnicas	(CONICET),	La	Plata,	Argentina.	

División	Etnografía,	Museo	de	La	Plata,	Facultad	de	Ciencias	Naturales	y	Museo,	Universidad	
Nacional	de	La	Plata	(UNLP).	Paseo	del	Bosque	s/n,	La	Plata,	Argentina.

Correo	electrónico: mariabacigalupe@conicet.gov.ar, mariabacigalupe@fcnym.unlp.edu.ar

ORCID:	https://orcid.org/0000-0002-8719-6637 

Antropausia y comportamiento 
humano: aportes desde una 
neurociencia educacional 
situada
Anthropause and Human Behaviour: Contributions from a Situated 

Educational Neuroscience

Antropausa e comportamento humano: contribuições a partir de 
uma neurociência educacional situada

María de los Ángeles Bacigalupe1

Recibido: 29 de noviembre de 2020 
Aprobado: 17 de enero de 2022 
Publicado: 20 de mayo de 2022

Cómo citar este artículo:  
Bacigalupe, M.A. (202X).  Antropausia y comportamiento humano: aportes desde 

una neurociencia educacional situada. Pensando Psicología, 18(1), 1-37. 
doi: https://doi.org/10.16925/2382-3984.2022.01.01

mailto:mariabacigalupe@conicet.gov.ar
mailto:mariabacigalupe@fcnym.unlp.edu.ar
https://orcid.org/0000-0002-8719-6637


2 Antropausia y comportamiento humano: aportes desde una neurociencia educacional situada

Pensando Psicología e-ISSN 2382-3984 / Vol. 18, n°. 1 / enero-junio 2022  / Medellín, Colombia 
Universidad Cooperativa de Colombia

Resumen
Propósito:	desde	la	perspectiva	de	la	antropología	relacional	que	adoptamos	para	nuestra	propuesta	de	neu-

rociencia	educacional	situada,	realizamos	una	reflexión	teórica	a	fin	de	generar	espacios	de	discusión	donde	

la	neurociencia	educacional	pueda	realizar	aportes	valiosos	en	el	contexto	de	pandemia	y	pospandemia	por	

COVID-19.

Tema:	el	contexto	de	pandemia	por	COVID-19	ha	permitido	poner	en	tensión	cuestiones	que	estaban	pendien-

tes	en	la	agenda	global.	Entre	estos	temas	la	importancia	del	ser	humano	como	parte	del	ecosistema	con	el	

cual	mantiene	relaciones	de	co-construcción	no	es	menor.	La	neurociencia	educacional	situada	constituye	

una	herramienta	que	puede	traer	a	la	discusión	aportes	valiosos	para	colaborar	en	el	abordaje	de	esta	tensión.

Desarrollo:	destacamos	cuatro	aspectos	en	esta	 reflexión	 teórica:	1)	 la	oportunidad	del	contexto	actual	de	

antropausia,	2)	el	rol	de	los	estudios	evolutivos	y	sociales	del	comportamiento	humano,	3)	la	contribución	de	

la	investigación	traslacional	y	el	caso	de	la	neurociencia	educacional	como	transdisciplina	con	funciones	de	

investigación	 traslacional	y	como	enfoque	de	 la	educación	y	4)	 la	presentación	sucinta	de	dos	propuestas	

donde	sostenemos	que	una	neurociencia	educacional	situada	tiene	herramientas	para	aportar.	

Conclusiones: proponemos conclusiones abiertas a la discusión donde retomamos la idea de una neurociencia 

educacional	situada	y	comprometida.	Como	enfoque	o	como	transdisciplina	con	funciones	de	investigación	

traslacional,	 consideramos	 que	 una	 neurociencia	 educacional	 situada	 contiene	 herramientas	 que	 pueden	

aportar	a	la	conversación	con	otras	ciencias	y	disciplinas	y	con	los	saberes	empíricos	de	las	comunidades,	a	

fin	de	aunar	esfuerzos	para	superar	las	injusticias	sociales	y	salir	adelante	como	humanidad	de	esta	situación	

de	pandemia	actual,	habiendo	adquirido	estrategias	de	resiliencia	que	puedan	servir	para	afrontar	otras	situa-

ciones	persistentes	y	futuras.	

Palabras clave:	Neurociencia	educacional,	Antropausia,	Comportamiento	humano,	Investigación	traslacional.

Abstract
Objective:	We	develop	a	theoretical	discussion	from	our	perspective	of	the	situated	educational	neuroscience,	

based	on	the	relational	anthropology	point	of	view,	to	generate	ambits	of	discussion	in	which	the	educational	

neuroscience	can	contribute	into	the	context	of	COVID-19	pandemic	and	pospandemic.

Subject:	The	context	of	the	COVID-19	pandemic	has	made	it	possible	to	put	in	tension	issues	that	were	pending	

on	the	global	agenda.	Among	these	issues,	the	importance	of	the	human	being	as	part	of	the	ecosystem	with	

which	they	maintain	co-construction	relationships	is	not	minor.	Situated	educational	neuroscience	is	a	tool	

that can bring valuable contributions to the discussion to collaborate in addressing this tension. 

Development:	We	organize	de	argumentation	in	four	sections:	1.	The	opportunity	the	anthropause	posts	to	the	

humankind	and	its	relations	with	their	environment,	2.	The	role	that	studies	on	behaviour	and	evolution	have	on	

this	opportunity,	3.	The	contribution	of	a	situated	educational	neuroscience	as	a	framework	and	transdiscipline	

which	works	on	 translational	 research	 in	 this	 context	 of	 pandemics	and	anthropause,	 and	4.	The	 succinct	

presentation	of	two	examples	where	we	argue	that	a	situated	educational	neuroscience	has	tools	to	contribute.	

Conclusions:	We	propose	conclusions	open	to	discussion	where	we	return	to	the	idea	of	a	situated	educational	

neuroscience	which	is	committed	with	its	context.	As	an	approach	or	as	a	transdiscipline	with	translational	

research	functions,	we	consider	that	a	situated	educational	neuroscience	contains	tools	that	can	contribute	to	

the	conversation	with	other	sciences	and	disciplines	and	with	the	empirical	knowledge	of	communities,	in	order	

to	join	efforts	to	overcome	social	injustices	and	move	forward	as	humankind	from	this	current	pandemic	situa-

tion,	having	acquired	strategies	of	resilience	that	can	serve	to	deal	with	other	persistent	and	future	situations.

Keywords:	Educational	neuroscience,	Anthropause,	Human	behaviour,	Translational	research.
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Resumo 
Propósito:	Olhando	a	partir	da	perspectiva	da	antropologia	relacional	que	adotamos	para	nossa	proposta	de	

neurociência	educacional	situada,	realizamos	uma	reflexão	teórica	a	fim	de	gerar	espaços	de	discussão	onde	

a	neurociência	educacional	possa	dar	contribuições	valiosas	no	contexto	da	pandemia	e	pós-pandemia	da	

COVID-19.

Tema:	 O	 contexto	 da	 pandemia	 do	COVID-19	possibilitou	 colocar	 encima	da	mesa	questões	 que	 estavam	

pendentes	na	agenda	global.	Dentre	essas	questões,	a	importância	do	ser	humano	como	parte	do	ecossistema	

com	o	qual	mantém	relações	de	co-construção	não	é	menor.	A	neurociência	educacional	situada	é	uma	ferra-

menta	que	pode	trazer	contribuições	valiosas	à	discussão	para	colaborar	no	enfrentamento	dessa	questão.

Desenvolvimento:	Destacamos	quatro	aspectos	nesta	reflexão	teórica:	1.	A	oportunidade	do	contexto	atual	

da	 antropausa,	 2.	O	papel	 dos	 estudos	 evolutivos	 e	 sociais	 do	 comportamento	humano,	 3.	A	 contribuição	

da	pesquisa	translacional	e	o	caso	da	neurociência	educacional	como	uma	transdisciplina	com	funções	da	

pesquisa	translacional,		assim	também	como	abordagem	da	educação	e,	finalmente,	4.	A	apresentação	sucinta	

de	duas	propostas	onde	sustentamos	que	uma	neurociência	educacional	situada	tem	ferramentas	a	contribuir.

Conclusões:	Propomos	conclusões	abertas	à	discussão	onde	voltamos	à	ideia	de	uma	neurociência	educa-

cional	situada	e	comprometida.	Como	abordagem	ou	como	transdisciplina	com	funções	de	pesquisa	trans-

lacional,	consideramos	que	uma	neurociência	educacional	situada	contém	ferramentas	que	podem	contribuir	

para	o	diálogo	com	outras	ciências	e	disciplinas	e	com	o	conhecimento	empírico	das	comunidades,	a	fim	de	

unir	esforços	para	superar	as	injustiças	sociais	e	avançar	juntos,	como	humanidade,	desta	atual	situação	de	

pandemia	tendo	adquirido	estratégias	de	resiliência	que	podem	servir	para	lidar	com	outras	situações	persis-

tentes	e	futuras.

Palavras chaves:	Neurociência	educacional,	Antropusa,	Comportamento	humano,	Pesquisa	translacional.

Introducción
El contexto actual llama a una reflexión profunda sobre nuestros haceres y decires 
desde la educación y a la propuesta de ideas y acciones que favorezcan comporta-
mientos humanos protectores y beneficiosos no solo para sí, sino también para los 
medioambientes de vida de las personas, asumiendo que individuo y entorno están 
en una relación de co-construcción (Lahitte y Bacigalupe, 2008) donde ambos se 
modifican al relacionarse y que, cuando una de las partes de esta relación se ve daña-
da, la otra parte sufre las consecuencias.

Desde esta idea, proveniente de la antropología relacional y que adoptamos 
para nuestra propuesta de neurociencia educacional situada, realizaremos una re-
flexión teórica como producto de nuestras indagaciones y desarrollos previos en 
neurociencia educacional y comportamiento humano, a fin de generar espacios de 
discusión donde la neurociencia educacional pueda contribuir en conjunto con otras 
disciplinas de la educación, sociales y naturales. Comenzaremos exponiendo la si-
tuación actual y su vinculación con el comportamiento humano para luego dar lugar 
a algunas propuestas desde una neurociencia educacional situada.   
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Desarrollo del contenido temático
Antropausia
El periodo de confinamiento al que la mayoría del mundo humano se ha visto sujeto 
como medida de prevención y limitación del contagio en el contexto de pandemia por 
COVID-19 trajo consigo un escenario sui generis para analizar las relaciones individuo 
humano-entorno y el comportamiento humano como factor de cambio social. En 
este análisis todas las disciplinas tienen algo para contribuir y su trabajo colaborativo 
abre las puertas a la investigación traslacional, a la cual la neurociencia educacional 
no es ajena. En este análisis quedan suspendidas las disputas y oposiciones casi 
escolásticas y sin sentido entre lo social y lo natural, entre la naturaleza y la cul-
tura, entre la mente y el cuerpo y entre la actividad humana y la vida silvestre, por 
solo mencionar algunas de las tantas históricas controversias disciplinares (Garay  
et al., 2015).

Christian Rutz et al. (2020) introducen el término anthropause, que traduci-
remos como antropausia, para designar el notable desaceleramiento –y hasta fre-
no– global de las actividades humanas modernas, principalmente de la movilidad, 
vinculado con la pandemia por COVID-19. Esta ralentización de las actividades dio 
lugar a una nueva expresión de la naturaleza no humana, sobre todo en espacios 
urbanos. Mientras que algunas especies se empezaron a mostrar en espacios donde 
se habían acostumbrado a no visitar por las irrupciones humanas, otras especies se 
encontraron en situaciones difíciles de adaptación, tanto aquellas que corrían riesgo 
de extinción que, con la reducción de la actividad humana, quedaron más despro-
tegidas, como especies sociales como los roedores y otras que, acostumbradas a 
proveerse de alimentos humanos, se vieron en circunstancias difíciles, generando 
desafíos comportamentales para buscar recursos de supervivencia (Rutz et al., 2020). 

Montgomery et al. (2021) han llamado a este periodo COVID Quietus, con el 
mismo sentido de desaceleramiento de la movilidad humana por las medidas de pre-
vención del contagio y la consecuente reacción del mundo no humano. Por ejemplo, 
los investigadores en ecología y conservación han mostrado preocupación por el 
efecto de la pandemia tanto en las poblaciones no humanas como en aquellas cuyas 
fuentes de vida están en el turismo o los subsidios de conservación y que vieron 
disminuido o desaparecido ese insumo, aumentando el riesgo de la caza furtiva y de 
actividades ilegales de industrias extractivas (Corlett et al., 2020; Forti et al., 2020; 
Waithaca, 2020). 

Se ha visto que si bien los niveles de emisiones de dióxido de carbono disminuye-
ron notablemente durante la primera parte del 2020, coincidiendo con el aislamiento 
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social y la disminución de las principales actividades humanas en todo el mundo, no 
solo ocurrió que a fines de abril de ese año fueron comenzando a reponerse a los 
niveles previos en algunos lugares del mundo, sino que también la evaluación general 
ha sido que esa disminución de emisiones no alcanzó los niveles suficientemente 
necesarios de acuerdo al programa medioambiental de la Naciones Unidas (Liu et al., 
2020a; Liu et al., 2020b; Tollefson, 2021). 

Todo esto muestra la incidencia creciente que ha logrado el ser humano en 
el ecosistema. Como corolario, Rutz et al. (2020) proponen ideas para la era posan-
tropausia, sabiendo que la clave está en el comportamiento humano. En su artículo, 
estos autores señalan que: 

The COVID-19 anthropause has transported us back to levels of human 

mobility observed a few decades –not centuries– ago. That means that 

we may discover that relatively minor changes to our lifestyles can po-

tentially have major benefits for ecosystems and humans. (Rutz et al., 

2020, p. 3) 

Inspirados en fuentes como Cook et al. (2004) y Mace (2014), Rutz et al. (2020) 
promueven un cambio donde el sentido de tenencia (owning), tradicionalmente aso-
ciado –en el imaginario social y en disciplinas del saber– al dominio del humano sobre 
la naturaleza, se transforme en el sentido de pertenencia (belonging) de nuestra es-
pecie humana en comunión con el resto de la naturaleza y compartiendo una historia 
evolutiva en el sentido de co-evolución. 

Este sentido de pertenencia es lo que se pone en juego en la pandemia por 
COVID-19, poniendo en evidencia la fuerte interconexión entre los seres humanos y 
los ecosistemas que habitan y la relación que esto tiene con los principios de sustenta-
bilidad ambiental y social (Smith et al., 2021), expuestos en los objetivos de desarrollo 
sustentable de las Naciones Unidas (United Nations General Assembly, 2015). Para el 
logro de estos objetivos contribuye, pero no alcanza, con los debates y resoluciones 
de la pasada conferencia sobre el cambio climático en Glasgow en noviembre de 2021 
(Nature, 2021).

Raju et al. (2022) se suman al argumento de Rutz et al. (2020) sobre la antro-
pausia, destacando que la agencia humana tiene mucho que ver en los desastres 
climáticos que estamos viviendo y promoviendo una mirada humana responsable y 
proactiva. Una vez que el daño está producido, como ocurre en muchos casos en la 
situación actual, también se ha generado evidencia (Betts, 2021) que puede utilizarse 
para una planificación más pragmática y útil a las poblaciones y sus medioambientes.  
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Ya, en 1991, Michael Cole señalaba la situación en la que la industrialización 
de aquellos últimos tiempos (de su publicación, 30 años atrás) generaba para los lla-
mados terceros países y la situación medioambiental en que estaban siendo dejados 
por la explotación de recursos naturales (Cole, 1991), apelando a una nueva teoría 
cultural del desarrollo que abordara el comportamiento humano desde los micro, 
meso y macroambientes y contemplando los contextos histórico-sociales concretos 
de las personas.

La antropausia se pone en evidencia en distintos estudios. Las observaciones 
en vida silvestre han puesto de manifiesto los efectos de la ausencia del turismo (por 
ejemplo, cambio en la presencia de luces de los hoteles en las costas y en el tránsito 
en rutas terrestres) y sus consecuencias en el comportamiento de las distintas espe-
cies (Stokstad, 2020). Para sistematizar estas observaciones, la sociedad internacio-
nal Bio-Logging ha reunido a cientos de expertos del mundo que están coordinado 
sus indagaciones sobre el efecto de la reducción de la movilidad humana terrestre, 
acuática y aérea en la vida silvestre (Stokstad, 2020). 

Estudios como los de Primack et al. (2021) y Bates et al. (2021) pueden cola-
borar con las decisiones acerca de dónde optimizar los sitios de conservación de la 
vida silvestre, por ejemplo, o cómo administrar la actividad del turismo para generar 
el menor disturbio posible en los recursos naturales que se están explotando, promo-
viendo una industria turística sustentable. 

Asimismo, en el laboratorio de Ari Seth Friedlaender (s/d) se están llevando a 
cabo estudios comparativos para analizar el efecto de la ausencia humana durante los 
primeros meses de 2020 en la microbiota y otros marcadores (como cortisol) en las 
especies silvestres marinas, su salud, sus estrategias de supervivencia, su interacción 
con otras especies y su co-adaptación a los cambios. 

Investigadores como Bates et al. (2021), Friedlaender (s.f.), Primack et al. (2021), 
Rutz (2020) y Stokstad (2020) reconocen que este periodo de antropausia presenta 
una oportunidad única de experimento natural, lo cual no quita su reconocimiento de 
la tragedia que en muchas partes del mundo la pandemia ha representado. Sin duda, 
lo que está ocurriendo en el planeta tiene que ver con lo que significa el comporta-
miento de los individuos y sus relaciones con sus entornos.

Comportamiento humano
El término comportamiento refiere a un concepto relacional: constituye una relación 
entre ambiente e individuo donde ambos se modifican al relacionarse con el otro, 
generando una relación de co-construcción (Lahitte y Bacigalupe, 2008). 
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Como concepto vinculado con las ciencias de la vida, el concepto de comporta-
miento se define por ser la expresión de la actividad neural implementada por el cuerpo 
del individuo, desde el habla, la gestualidad, los ajustes posturales, la locomoción, la 
expresión facial y la construcción de hábitats, hasta las actividades espirituales. Tres 
rasgos claves definen al comportamiento (Gomez-Marin et al., 2014). En primer lugar, 
el comportamiento es relacional, implica la confluencia de un cerebro in-corporado 
(embodied brain) y un ambiente, donde las relaciones entre un individuo y su entor-
no definen las affordances u oportunidades de comportarse. En segundo lugar, el 
comportamiento es dinámico, es un proceso en el cual el cambio es a la vez esencial 
y accidental y se manifiesta tanto en el tiempo como en el espacio. Finalmente, el 
comportamiento es variable y complejo, multidimensional y no predecible.

La cualidad de co-construcción intra e interespecífica del comportamiento de 
las especies, analizada desde una perspectiva evolutiva, puede aportar una serie de 
insights para repensar las estrategias de afrontamiento de la pandemia y pospande-
mia. Cabe recordar, en este punto, el texto de Piaget (1978) donde argumentaba a favor 
de la idea del comportamiento como motor de la evolución y al texto de Dobzhansky 
(1973), que señalaba el rol esencial de la perspectiva evolutiva en el estudio de la 
biología, entendiendo la evolución de las distintas especies como relaciones de adap-
tación con sus medioambientes. Según Lewontin (2000), esas relaciones son de co-
-adaptación individuo-entorno.

Los vínculos humanos-virus han sido ampliamente documentados como re-
laciones de co-evolución (Chen et al., 2016; Guevara et al., 2016; Van Blerkom, 2003). 
En esta línea de pensamiento, Seitz et al. (2020) entienden al momento de pande-
mia como una oportunidad de experimento social a nivel global, donde se pueden 
analizar las interacciones complejas entre evolución genética y evolución cultural 
del homo sapiens. Los mecanismos de evolución cultural (desarrollo de valores, 
comportamientos y tecnologías) en el humano permiten la adaptación activa a los 
medioambientes cambiantes donde la sola evolución genética sería muy lenta para 
la supervivencia. 

Sin embargo, el virus SARS-CoV-2, agente que provoca la enfermedad por 
coronavirus, parece no solo interactuar con los mecanismos genéticos, sino con los 
culturales de los humanos y, de ese modo, lograr éxito en sobrevivir y reproducirse. 
Seitz et al. (2020) señalan como ejemplo el aislamiento social adoptado como medida 
de prevención, obligado por la alta reproducción y contagio del virus, pero que trae 
consigo una desventaja comportamental al humano al generar, en mayor o menor 
medida, efectos no deseados por constituir una restricción a su naturaleza social. 
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A este respecto, la salud mental de las personas como efecto de las medidas 
que limitan la movilidad y el contacto social ha sido un tema de preocupación que con-
tinúa (Broche-Pérez et al., 2021; Organización Panamericana de la Salud [ops], s. f.).

Frente a esta difícil situación, Seitz et al. (2020) se preguntan qué aportes pue-
den tomarse desde las perspectivas evolutivas que iluminen formas de salir resilientes 
de esta crisis social y sanitaria. Si bien los virus han evolucionado para explotar sus 
nichos hospedadores a fin de favorecer su replicación, también los humanos han 
evolucionado, y en su evolución cultural han desarrollado herramientas de nuestra 
especie que permiten enfrentar situaciones sanitarias que centurias atrás devastaban 
poblaciones. Aquí destacan el desarrollo del conocimiento científico y la tecnología 
que permiten, por un lado, entender la naturaleza de las estrategias virales para antici-
par y controlar su esparcimiento y, por otro lado, entender la naturaleza humana para 
colaborar con la activación de los sistemas motivacionales favorables a la adopción 
de comportamientos saludables.  

Así como la perspectiva evolutiva tiene mucho que aportar para el afrontamien-
to de la pandemia y las consecuencias sobrevinientes, no se pueden enfrentar situa-
ciones sanitarias como la pandemia por COVID-19 sin la colaboración de expertos en 
ciencias comportamentales y sociales (Shah, 2020). Se puede tomar como antece-
dente la intervención de antropólogos durante la epidemia de ébola, que constituyó 
un pilar fundamental para el cambio comportamental y el desarrollo de estrategias de 
afrontamiento social de la crisis sanitaria (Maxmen, 2019). 

Dar la palabra a las ciencias del comportamiento, la psicología y la sociología 
en el contexto de esta pandemia puede permitir conocer el comportamiento humano 
e indagar cómo se adapta y cómo cambia el comportamiento individual y colectivo 
frente a distintas situaciones sociales y sanitarias (Shah, 2020). Esta intervención de 
las ciencias comportamentales resulta necesaria para afrontar los problemas de la 
humanidad, donde es importante considerar que las normas y valores culturales y 
educacionales, los sistemas sociales de parentesco y los sistemas de diseño y arqui-
tectónicos constituyen factores importantes para que las políticas públicas puedan 
funcionar en un contexto dado.

El comportamiento como combustible e instrumento de lucha en la pandemia 
actual es la sugerente idea de la editorial Behaviour fuels, and fights, pandemics (2020). 
En el comportamiento humano está la clave tanto de la causa de la pandemia por 
COVID-19 como de la forma de mitigarla y, finalmente, hallar la solución al problema 
global. En medio de este problema pueden surgir comportamientos aprendidos que 
no colaboren, sino que agraven la situación, como xenofobia, racismo y restricciones 
en las libertades individuales, así como puede ocurrir que se profundice la brecha en 
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la diferencia de oportunidades entre grupos dentro de una misma sociedad y entre 
sociedades. Lo que es claro es que el poder de cambio está en manos de las perso-
nas mismas que mediante su comportamiento definen relaciones con sus entornos  
de vida.

Con respecto a esto, Bavel et al. (2020) desarrollan un largo informe sobre el 
comportamiento humano y la forma de sobrellevar la pandemia actual que muestra 
aspectos del comportamiento tanto de la población como de los líderes y cómo esos 
aspectos han resultado clave en otros momentos de la historia, tomando herramien-
tas que puedan servir para la situación actual. 

Asimismo, Hyland-Wood et al. (2021) proponen una estrategia de comunica-
ción para el cambio comportamental que sea de ida y vuelta, con mensajes claros que 
usen las vías de difusión adecuadas a los contextos, que sean dirigidos a las distintas 
audiencias de la población y que se sostengan en la participación comunitaria y el 
desarrollo de cooperación y confianza compartidas por los distintos agentes de la 
sociedad. 

Cambio comportamental
Los principios del cambio comportamental pueden generar ideas para la adopción 
de estrategias frente a crisis sociales y sanitarias como la actual (West et al., 2020). 

Considerando que el comportamiento implica una relación donde no solo se 
involucra la actividad física del sujeto, sino también sus actitudes y conocimientos, 
para comprender los mecanismos del comportamiento a fin de promover cambios 
comportamentales es necesario explorar estas relaciones cognitivo-afectivas. Las 
motivaciones de las personas necesitan ser comprendidas en su complejidad, su 
singularidad y su dinamismo, asumiendo que no existe algo así como un mejor o 
correcto comportamiento per se (Heimlich y Ardoin, 2008), sino que los comporta-
mientos ocurren situados en contextos específicos.

Desde el enfoque del comportamiento basado en la evidencia, una estrategia 
de intervención promotora del cambio comportamental para superar crisis como la 
actual pandemia considera tres cuestiones centrales (West et al., 2020): a) capacidad 
de las personas involucradas de comprender qué hacer, por qué y cómo, b) opor-
tunidad de acceso a los recursos necesarios para la acción, conservando lo más 
posible los comportamientos habituales y creando la oportunidad social de apoyar los 
comportamientos nuevos y c) motivación, que implica el sentimiento de necesidad de 
actuar de ese modo en las circunstancias apropiadas, superando deseos o necesida-
des competidores de las acciones necesarias para afrontar la crisis. 
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En el marco teórico de rueda del cambio comportamental (Behaviour Change 
Wheel, Michie et al., 2011), estos tres términos –capacidad, oportunidad y motiva-
ción– están relacionados causalmente formando bucles de retroalimentación. Las 
personan necesitan que el comportamiento que ponen en práctica sea valorado so-
cialmente de manera que se sientan identificadas, además de ver que otros miembros 
del grupo actúan de la misma manera. Asimismo, las personas necesitan desarrollar 
reglas y hábitos para sostener en el tiempo esos comportamientos. Estos tres ele-
mentos del marco teórico han dado lugar a que también se lo llame modelo COM-B 
(Capability – Opportunity – Motivation Behavior Model, Michie y West, 2021).

Este marco teórico ha mostrado su efectividad en temas de salud pública como 
la lucha contra el sedentarismo en las sociedades occidentalizadas (Truelove et al., 
2020) y se ha propuesto como marco para el abordaje del cambio comportamental 
sostenible en la pandemia por COVID-19 (Michie y West, 2021; Miller et al., 2020). 

Estos tres elementos del modelo COM-B son necesarios en la adopción de 
comportamientos como el uso de máscaras faciales y en el sostenimiento a largo 
plazo del comportamiento –o su readopción– frente a la irrupción de nuevas variantes 
del SARS-CoV-2.

Ya en los comienzos de la pandemia, el director de los Institutos Nacionales 
de Salud (nih) de los Estados Unidos defendía el uso de máscaras faciales como una 
estrategia comportamental para la reducción del contagio y muertes (Collins, 2020):

I believe that we can, but only if each of us gets fully engaged with the 

public health recommendations. (…) under any scenario, this pandemic 

is far from over, and, together, we have it within our power to shape what 

happens next. (Collins, 2020)

Obviamente en esta discusión el contexto resulta ser clave y esto está plasma-
do en un artículo donde se discuten los beneficios y dificultades que puede plantear 
el uso de máscaras faciales en el contexto educacional (Spitzer, 2020). Volveremos a 
este tema más adelante.

Para promover la adopción de hábitos como el uso de máscaras es necesario 
incorporar a las narrativas sanitarias (cubrirse parte del rostro como herramienta de 
control de infecciones) las narrativas socioculturales (cubrirse como práctica social) 
(Westhuizen et al., 2020). 

Las representaciones sociales sobre el uso de máscaras faciales difieren am-
pliamente entre los grupos humanos y esto condiciona su adopción como medida 
sanitaria (Isaacs, 2021; Kemmelmeier y Jami, 2021; Timpka y Nyce, 2021). 
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Previamente al COVID-19, cubrirse parte del rostro con una máscara facial podía 
tener muy distintos significados según la cultura y subcultura que se tratara, adoptan-
do su uso como apropiado en escenarios específicos como protección facial frente 
a humo por incendios forestales (Washington State Department of Health, 2019) y en 
ciertos escenarios sanitarios (Matuschek et al., 2020).  En otras ocasiones, cubrirse la 
cara ha sido asociado a demostraciones políticas y movimientos sociales, vinculando 
el comportamiento de uso de máscara con la solidaridad por una causa común de 
un grupo humano dado (Rutgers University Libraries, 2021). También existen culturas 
donde es tradicional el uso de piezas de vestir como un velo (sobre sus significados 
sociales puede verse el estudio cualitativo de Wagner et al., 2012). 

En la situación actual de pandemia una forma de promover la adopción de 
esta práctica es a partir de comprender los significados y prácticas de cada sociedad 
en particular asociados al uso de máscaras faciales. Esto incluye dar importancia a 
la comodidad y la aceptabilidad, utilizar normas y usos sociales para fomentar su 
adopción y poner énfasis en valores que puedan subyacer al uso de máscaras faciales 
como la solidaridad y la seguridad colectiva (Westhuizen et al., 2020).

En la evolución del comportamiento del Homo sapiens, el disgusto o asco 
como emoción filogenéticamente adquirida puede haber servido como herramienta 
protectora de la expansión de un virus potencialmente perjudicial para la salud de los 
individuos (Seitz et al., 2020). Sin embargo, este comportamiento protector puede 
conducir a actitudes estigmatizantes (Chandrashekhar, 2020) que se constituyan 
en un agravamiento de la situación más que en una protección de la distribución  
de la infección. 

En este contexto entendemos al estigma como comportamiento etiquetante 
sobre un individuo con una condición socialmente percibida –étnica, de salud, política 
o económica– que ocurre como respuesta de las personas del medioambiente del
sujeto (Burgener y Berger, 2008). El estigma implica que la persona estigmatizada
es desacreditada, considerada peligrosa, débil o con condiciones socialmente desa-
creditables, diferente a lo que se estima común y aceptado y, como consecuencia,
el individuo es aislado y su identidad social queda amenazada (Maffoni et al., 2017).

En el contexto de la pandemia por COVID-19, el comportamiento estigmatizan-
do puede darse hacia el individuo o la familia enfermos o hacia los individuos que no 
siguen la norma establecida por la autoridad para detener o disminuir la expansión del 
virus -como el uso de máscaras. En uno y otro caso, el estigma constituye un com-
portamiento con consecuencias negativas para la salud poblacional (Hatzenbuehler 
et al., 2013). 
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La estigmatización dentro de determinados contextos puede conducir a las 
personas a ocultar su condición o síntomas por la repercusión que pueda tener en 
su entorno la noticia de su infección, intensificando el estrés del enfermo y reforzan-
do las inequidades sociales (Chandrashekhar, 2020, United Nations Children’s Fund 
[UNICEF], s. f.). 

En otros contextos, quienes se niegan a la vacunación pueden sentirse estig-
matizados, como ha mostrado un estudio cualitativo en Australia con padres que 
rechazaban la vacunación para sus hijos (Wiley et. al, 2021).

La investigación traslacional y la neurociencia 
educacional

Investigación traslacional
La pandemia por COVID-19 ha impulsado el desarrollo de plataformas colaborativas 
de investigación que atraviesan distintas disciplinas (Rutz et al., 2020) y que impli-
can distintos objetivos intermedios, configurando nuevos campos de investigación 
traslacional. La neurociencia educacional tiene elementos para contribuir en estas 
plataformas de investigación, trabajando en las intersecciones entre ciencias de la 
salud, de la educación, del ambiente y naturales, la tecnología informática y la comu-
nidad como colaboradora, demandante y evaluadora de las prácticas de intervención.

El término traslational research o investigación traslacional proviene de la me-
dicina y hace referencia al camino que conduce desde la investigación básica hacia el 
desarrollo de productos e intervenciones clínicas y epidemiológicas, y su contribución 
a la toma de decisiones y el cambio comportamental (Woolf, 2008).

La investigación traslacional no es ciencia básica ni aplicada, sino que puede 
conceptualizarse como el proceso transdisciplinario que revisa el conocimiento cien-
tífico, lo hace accesible a la comunidad y a los tomadores de decisiones, involucra a 
todos los actores (ciencia-tecnología-ética-comunidad-administradores) y promue-
ve la colaboración entre ellos, dentro de un marco de retroalimentación iterativa con 
criterios de evaluación distintos a los usualmente usados en investigación científica 
–la citación y la publicación– (Mitchell, 2016).

La investigación traslacional promueve prácticas basadas en la evidencia 
(Titler, 2018; Weiss et al., 2018), construyendo puentes bidireccionales que conectan 
el laboratorio y la ciencia básica con la práctica y la comunidad, y esto puede ocurrir 
tanto en las ciencias de la salud y la medicina como en las ciencias de la educación, 
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contribuyendo a mejorar tanto la salud como los resultados educacionales (Aymerich 
et al., 2014). 

En este proceso iterativo de retroalimentación pueden aislarse subprocesos 
que implican desde el estudio básico del laboratorio y la generación de ideas, que des-
de la investigación básica pueden extenderse a los humanos, hasta el establecimiento 
de la efectividad en humanos y generación de directrices clínicas, la diseminación 
e implementación de la investigación y el análisis de resultados y efectividad de la 
intervención (Fort et al., 2017).  

La producción de conocimiento con características de investigación traslacio-
nal para promover prácticas basadas en la evidencia no solo cabe para las ciencias 
biomédicas y de la vida, sino también para las ciencias sociales y comportamentales 
que, en el contexto de pandemia por COVID-19, puede constituirse en herramienta de 
búsqueda de bienestar social. 

Sin embargo, Ijzerman et al. (2020) proponen que para que la investigación en 
ciencias sociales y del comportamiento pueda ser útil a la atención de problemas 
sociales, promoviendo acciones apropiadas, informadas y situadas, sin aplicaciones 
descontextualizadas, es necesario una revisión continua del proceso de producción 
y distribución del conocimiento, generando niveles de alistamiento o preparación de 
la evidencia. Esto significa una continua retroalimentación entre niveles de eviden-
cia, con mirada cauta, respetando las normas sociales y la búsqueda de diversidad 
científico-cultural en investigadores, comunidad blanco y tomadores de decisiones. 
Una de las palabras clave de este proceso es el trabajo colaborativo entre diversidad 
de actores, lo que, junto con la revisión iterativa del proceso y el trabajo bidireccional 
entre laboratorio y comunidad, lo asimila a la investigación traslacional.

Neurociencia educacional
Thomas et al. (2019) señalan que la neurociencia educacional es un campo de in-
vestigación interdisciplinaria que busca trasladar los resultados de la investigación 
sobre los mecanismos neurales del aprendizaje a la práctica y la política educacional 
y comprender los efectos de la educación en el cerebro.

La neurociencia educacional tiene la labor de realizar el esfuerzo traslacio-
nal en investigación (Dresler et al., 2018; Gabrieli, 2016; Trends in Neuroscience and 
Education, s.f.) y, de ese modo, traer a la discusión educacional evidencia produci-
da en otras áreas del saber, como la infectología y otras ciencias de la salud y del 
comportamiento. 
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En este trabajo concebimos a la neurociencia educacional como transdiscipli-
na (Han et al., 2019) que realiza investigación traslacional y que para ello se construye 
con los aportes tanto de las neurociencias básicas y aplicadas, las neurociencias 
sociales y comportamentales, incluyendo todas las interdisciplinas ‘omics (genómica, 
metabolómica, proteómica y otras) y los aportes de la antropología biológica, social y 
cultural y de las ciencias sociales, incluyendo las ciencias de la educación. 

La neurociencia educacional no es una disciplina aplicada: no busca aplicar los 
conocimientos de las neurociencias a la educación. Consideramos que este camino 
aplicacionista es un camino equivocado y hemos argumentado extensamente en 
otros artículos de acceso libre (Bacigalupe, 2018, 2020; Bacigalupe y Mancini, 2014). 
Asimismo, hemos argumentado sobre el rol de los estudios del comportamiento hu-
mano en la construcción de la neurociencia educacional (Bacigalupe, 2020), abogan-
do por una diferenciación entre lo que sería una pedagogía de la diversidad (en otros 
tiempos llamada pedagogía especial) y la neurociencia educacional.

En estos espacios hemos sostenido que la neurociencia educacional se cons-
truye como transdisciplina que desde la educación toma los aportes de las ciencias 
naturales y humanas, haciendo hincapié en los avances de las neurociencias con un 
enfoque antropológico relacional donde la diversidad cultural y lo ecosistémico están 
presentes. 

Desde nuestra perspectiva, la neurociencia educacional no elabora recetas 
para aplicar en el aula de clases, sino que colabora en una construcción de conoci-
miento que, en conjunto con las ciencias de la educación, pueda discutir el abordaje 
de los problemas educacionales. Estos problemas son concebidos como cuestiones 
complejas que van mucho más allá de lo que ocurre en el aula de clases, aunque la 
incluyen. La educación se define desde la concepción y las relaciones del individuo 
con el medioambiente constituyen un factor indispensable en la formación del indivi-
duo. Entendemos a la familia o el espacio social primario como la primera educadora 
y abogamos por políticas que desde la diversidad favorezcan las oportunidades de 
desarrollo de todas las personas.

Complementariamente a lo dicho, la neurociencia educacional puede concebir-
se como componente de un enfoque teórico-metodológico desde el cual desarrollar 
la enseñanza (Donoghue y Horvath, 2016). Siguiendo a Donoghue y Horvath (2016), 
agregamos que un enfoque tal aportaría a las ciencias de la enseñanza y el aprendizaje 
una comprensión del ser humano, sujeto de la educación, como individuo integrado a 
un ecosistema con el cual mantiene relaciones comportamentales mediante su cuer-
po como instrumento de comunicación. Cualquiera sea la disciplina de enseñanza, 
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concebirla desde el cuerpo situado significa un desafío y una toma de decisiones a la 
que la neurociencia educacional brinda soporte y herramientas.

En el contexto actual de pandemia, una discusión de política educacional donde 
la neurociencia educacional puede aportar elementos a considerar es el tema de la 
presencialidad o no en las aulas de clase y de los comportamientos de prevención, 
como el uso de máscaras faciales en los ámbitos educativos (Spitzer, 2020, 2021). 
Para esto toma en cuenta estudios de las neurociencias y otras áreas el saber so-
bre la importancia de la gestualidad y el lenguaje no verbal en la educación (que no 
involucra solo el rostro, sino todo el cuerpo (Cook y Goldin-Meadow, 2006; Novak y 
Goldin-Meadow, 2015) así como también conociendo lo que se sabe hasta el mo-
mento acerca de las posibilidades de infección y transmisión del virus SARS-CoV-2, 
responsable de la infección por coronavirus, entre los niños (Kelvin y Halperin, 2020; 
Kozlov, 2022; Li et al., 2020). 

Junto a estas contribuciones, la neurociencia educacional puede traer a la dis-
cusión los aportes de las neurociencias evolutivas y comportamentales, algunos de 
los cuales hemos mencionado más arriba, en la adquisición de hábitos protectores 
del contagio. 

Por ejemplo, desde su contribución a los avances en neurociencia educacional, 
Spitzer (2021) realiza una revisión donde muestra la baja incidencia del coronavirus en 
población estudiantil, argumentando extensivamente sobre la necesidad de mantener 
los establecimientos escolares abiertos frente a la adversidad de la pandemia. En su 
artículo se enumeran numerosos efectos adversos del cese de actividades presen-
ciales para los estudiantes, tanto el aumento de riesgo cardiovascular y de miopía por 
incremento de la inactividad y exposición a pantallas, como los efectos socioemocio-
nales y las pérdidas en el aprendizaje escolar. 

La discusión también puede incluir los aportes de las políticas educativas en 
combinación con los estudios del desarrollo neuropsicosocial de los niños y las ne-
cesidades para este desarrollo del espacio de socialización y educación en el con-
texto de grupo de pares y educadores –desde los tradicionales estudios de Vygotsky 
hasta los desarrollos en neurociencias cognitivas y comportamentales– (Blakemore, 
2010; Soto-Icaza et al., 2015), sobre todo cuando en algunos espacios geopolíticos de 
Latinoamérica los niños han pasado casi un año lectivo completo, o más, sin asistir 
a las instituciones educacionales (Rodríguez, 2021). Con respecto a esto, la Directora 
Ejecutiva de UNICEF ha publicado su posición, señalando la importancia de que las 
instituciones escolares permanezcan abiertas pese al avance de las nuevas variantes 
del virus (Fore, 2021). 
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No solo la neurociencia educacional situada en un tiempo-espacio determinado 
puede colaborar con el desarrollo de comportamientos saludables, sino que también 
puede aportar evidencia producida por las ciencias de la salud y del comportamiento 
en el estudio de las estrategias de comunicación de estrategias de protección contra 
el COVID-19 en el ámbito escolar. A este respecto, cabe mencionar el análisis realizado 
por Durand et al. (2021) de la comunicación oficial para la reapertura de las institu-
ciones escolares luego del cese por pandemia en Irlanda, donde se estudiaron las 
técnicas de cambio comportamental utilizadas en las comunicaciones mediante el 
análisis de contenido, detectando estrategias menos utilizadas que podrían reforzarse 
para mejorar los comportamientos saludables y mantener las instituciones escolares 
activas pese a las incertidumbres de la evolución de la pandemia.

Un material interesante para traer a la discusión respecto al uso de estrategias 
de comunicación y educación para la adopción de comportamientos favorables frente 
al uso de máscaras faciales en las instituciones de educación formal es el artículo 
de Sombetzki et al. (2021). Este artículo describe el estudio realizado en Alemania 
donde se concluyó que el uso de máscaras en docentes y estudiantes fue una medida 
efectiva para contener los brotes de coronavirus (Sombetzki et al., 2021). 

Otros estudios también apoyan el uso de máscaras faciales de distintos tipos, 
aunque señalan la necesidad de directivas para su correcto uso ya que las personas 
pueden creer, erróneamente, que su utilización permite relajar los cuidados en otros 
aspectos comportamentales preventivos como el distanciamiento y la higiene de 
manos; asimismo, el uso de máscaras faciales también puede dificultar y disminuir la 
comunicación entre las personas (De Silva et al., 2021).

Muy lejos de sugerir que la neurociencia educacional pueda convertirse en algo 
así como la nueva pedagogía, lo cual sería un gran error, queremos señalar que sus 
aportes resultan contribuciones necesarias en la discusión de los problemas socio-
-político-educacionales, trayendo al campo de la educación evidencia producida en
otros ámbitos del saber de forma contextualizada, informada y apropiada a los varia-
dos espacio-tiempos.

Las lecciones que la antropausia nos ha dejado no son ajenas a la neurociencia 
educacional situada, pues buscamos formar personas que puedan convivir en sus 
ecosistemas asumiendo su libertad y responsabilidad en el comportamiento y las 
decisiones que toman, logrando un sentimiento de pertenencia como un ser vivo más 
de la naturaleza.

Como enfoque de enseñanza-aprendizaje y transdisciplina que realiza investi-
gación traslacional, la neurociencia educacional está comprometida desde el mismo 
instante de selección de los criterios para priorizar los problemas a indagar hasta la 
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adquisición de comportamientos humanos y decisiones sociales y políticas basadas 
en la evidencia. 

En este proceso, la neurociencia educacional trabaja colaborativamente con las 
ciencias de la educación, la política, la cultura, las neurociencias básicas y aplicadas, 
la tecnología, las ciencias sociales, las humanidades y los aportes que provienen de 
las comunidades y su cultura, sabiendo que, a la vez, cada científico e investigador 
tiene sus propias asunciones culturales y sociales y que por ende sus desarrollos 
científico-tecnológicos no son ajenos a su formación sociocultural.

Intervenciones de la neurociencia educacional en el 
ámbito académico para el cambio de comportamiento 
Concebida como enfoque de la educación, en colaboración con otros enfoques de 
las ciencias de la educación, la neurociencia educacional puede aportar elementos 
para repensar espacios específicos de enseñanza aprendizaje tales como la adquisi-
ción de estrategias de trabajo intelectual, el uso de la tecnología como mediadora de 
la enseñanza y aprendizaje y la formación de estudiantes de disciplinas específicas 
como el turismo. 

Brevemente describiremos nuestra propuesta vinculada con las dos últimas si-
tuaciones pedagógico-didácticas mencionadas, a modo ilustrativo y sin pretensiones 
de exhaustividad en su tratamiento.

La enseñanza-aprendizaje mediada por la tecnología
La neurociencia educacional como enfoque aboga por concebir el cuerpo y sus 
sentidos e interrelaciones, su comportamiento, en la formación de las personas, ge-
nerando posibilidades de comulgar con los entornos de vida. Esto implica pensar en 
términos ecosistémicos cuando ideamos estrategias educacionales, concebir a la 
educación como proceso vital y no solo como academia. Asimismo, se promueve la 
actitud de aprender a colaborar inter(trans)disciplinariamente, dentro de las ciencias 
de la educación y entre ciencias de la educación con otras áreas del saber, como la 
tecnología e ingenierías, la economía, la política y la ecología.

Desde la neurociencia educacional situada favorecemos la humanización de 
las tecnologías, su corporalización y su intersección con las relaciones interperso-
nales, asumiendo que la tecnología per se no debe privilegiarse sobre la pedagogía 
(Lodge y Horvath, 2017) y que el cuerpo y su accionar forma parte indisociable de la 
cognición (Kiefer y Trumpp, 2012). 
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Asumiendo que la comunicación es necesaria en el acto educativo y que el 
movimiento corporal es instrumento de comunicación (Birdwhistell, 1990), una de las 
primeras preguntas es qué ocurre con la comunicación interpersonal y el cuerpo en 
la educación a distancia. 

Mediante técnicas de inteligencia artificial se ha podido indagar la diferencia en 
la sincronización del movimiento corporal (como medida de comunicación) entre do-
centes y estudiantes en la educación presencial y la educación a distancia sincrónica 
y asincrónica (Kwon et al., 2017). En el experimento se observó que en la educación 
presencial los parámetros de sincronización corporal fueron mayores. Sin embargo, 
no se detectaron diferencias significativas en la fortaleza de la sincronización entre 
las dos modalidades de educación a distancia. 

En el caso específico de la educación mediada por tecnologías, que los siste-
mas educativos de distintas partes del mundo se vieron obligados a adoptar como 
alternativa para mantener la formación de los estudiantes frente al aislamiento social 
preventivo debido a la pandemia por coronavirus, se han estudiado los comporta-
mientos y desafíos planteados a la educación, lo cual puede traer elementos muy 
interesantes a la hora de la planificación institucional (Rodríguez, 2021; Spitzer, 2021; 
Spitzer et al., 2021; Van der Velde et al., 2021).

Por ejemplo, Spitzer et al. (2021) utilizaron el análisis de supervivencia, un 
método que se aplica en ciencias médicas, para estudiar el involucramiento de los 
estudiantes en un entorno virtual de aprendizaje de matemáticas usado en Alemania 
(y otras partes del mundo, como Uruguay, aunque los datos del estudio provienen 
de una muestra nacional de estudiantes alemanes), comparando periodos previos 
al cierre de los colegios por coronavirus (2017-2018-2019) y los periodos de cese de 
2020 y de 2021. Los autores observaron que si bien la matrícula de estudiantes había 
aumentado considerablemente en los periodos de cese de actividades presenciales 
escolares, el nivel de abandono había sido proporcionalmente mayor que en otros 
periodos y que este efecto se mantenía incluso luego de que los colegios reabrieran 
sus puertas. Para los autores, el efecto observado no se puede atribuir al cese de 
actividades presenciales por la pandemia por COVID-19 per se, sino que otros fac-
tores podrían estar interviniendo, como la motivación -tanto del estudiante como del 
docente-, la perseverancia a lo largo del tiempo y el sistema de asignación de tareas. 

Otro estudio (Van der Velde et al., 2021) trabajó con una amplia muestra de 
estudiantes de Países Bajos, analizando los cambios en el uso de un entorno de 
aprendizaje virtual de idiomas durante el cierre de escuelas por la pandemia. Se re-
gistró un incremento en el uso del entorno virtual durante el periodo de aislamiento 
por pandemia, cambios en la rutina semanal y mejoramiento en las ejecuciones que 
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requerían mayor dedicación. Asimismo, los autores señalaron que no se registraban 
dilataciones en el periodo de mudanza a la virtualidad de la enseñanza, aunque resal-
taron que los resultados obtenidos debían interpretarse solo en el ámbito nacional. 

A diferencia de algunas regiones del mundo como las mencionadas en los dos 
párrafos anteriores, a comienzos de la pandemia en Latinoamérica la preparación 
para la virtualización de la educación, en general (aunque con diferencias regionales), 
era menor y la brecha en las oportunidades de acceso, mayor. Esto queda plasmado 
en el informe de Rodríguez (2021), que señala que Latinoamérica ha sido la región 
del mundo con más largos periodos de cese de presencialidad en las escuelas, con 
consecuencias importantes para la formación de los estudiantes, incluyendo la de-
serción escolar. Rodríguez (2021) enumera los desafíos de la educación en contexto 
de pandemia en la región latinoamericana, que incluyen no solo el acceso a la tec-
nología y la conectividad, sino también el soporte socioemocional de los estudiantes 
y las habilidades digitales en entornos virtuales de aprendizaje, así como también la 
formación docente para adaptar la enseñanza al entorno virtual. 

Sin embargo, la misma autora reconoce que la pandemia y la virtualización de 
la enseñanza también trajeron oportunidades para algunos estudiantes y docentes, 
tales como el ejercicio de la independencia y el aprendizaje autodirigido, la flexibiliza-
ción del currículo y la inclusión de la innovación en la enseñanza.

Los estudios arriba citados son ejemplos de las diferencias y continuidades 
entre educación presencial y virtual y las oportunidades que la pandemia y pospan-
demia proponen a la educación. Ninguna de estas cuestiones deja de lado nuestra 
preocupación, más arriba enunciada, sobre la inclusión del cuerpo en la educación. 

La tecnología puede pensarse como un medio impersonal de instrucción o 
como un medio que puede utilizarse para el acercamiento a los estudiantes, acom-
pañamiento, seguimiento y educación personalizada. Para ello resulta importante el 
registro de datos no verbales en los entornos virtuales de enseñanza y aprendizaje, lo 
cual, según Ulm et al. (2014), es una forma de incorporación de las señales corporales 
dentro de la educación virtualizada. 

La importancia del cuerpo en la educación puede pensarse desde las hipóte-
sis de la mente/cuerpo extendidos (Menary, 2010) y la cognición fundada (grounded 
cognition, Barsalow, 2008), asumiendo que la cognición no se encierra ni en el cráneo 
ni en la piel, sino que se extiende al contexto del individuo. Podría pensarse que la piel, 
como órgano que deriva del mismo tejido primario que el sistema nervioso central, 
el ectodermo, constituye, más que un límite, una posibilidad de extensión del cuer-
po, además de permitir la función de la vida al intercambiar constantemente con el 
entorno. 
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Borghi y Caruana (2015) analizan distintas teorías de la cognición corporiza-
da (embodiment cognition), indicando que dos cuestiones comunes subyacen a las 
distintas teorías: a) los procesos cognitivos están restringidos por los procesos per-
ceptivos y motores, por ende, el tipo de cuerpo que los organismos tienen da forma a 
la cognición (la acción influye sobre la percepción y el pensamiento abstracto) y b) se 
rechaza el modelo de mente del procesamiento de la información y la metáfora de la 
mente como un software que manipula símbolos. 

Esta segunda asunción conduce a dos variantes de la cognición corporizada. 
Una de las variantes (por ejemplo, Goldman y de Vignemont, 2009) rechaza la asun-
ción de que las representaciones son símbolos amodales expresados en proposi-
ciones y vinculados a sus referentes de forma arbitraria y sugiere que los conceptos 
se apoyan en la reactivación o simulación de la experiencia sensoriomotora con los 
objetos o eventos a los que se refieren. Una versión más radical de la teoría de la 
cognición corporizada (Van Elk et al., 2010) rechaza la asunción de que la cogni-
ción requiere de contenido de ningún tipo; es una versión antirrepresentacional de 
la teoría que abandona la idea de que la cognición requiera representaciones que  
involucren contenido.

En general, las teorías de la cognición corporizada reconocen el rol crucial de 
la percepción y de la acción. La propuesta de Barsalow de usar el término grounded 
cognition (Barsalow, 2008) en vez de embodied cognition, se relaciona con la idea de 
que la cognición está fundada en una variedad de situaciones y no solo en estados 
corporales. Otro grupo de teorías sugiere que el conocimiento está fundado en la 
acción y orientado a la acción (Borghi y Caruana, 2015).

Pensándola de este modo, la incorporación de la tecnología como herramienta 
de la cognición no significa deshumanizar la educación, sino reconfigurar el modo 
de entender la cognición en educación, asumiéndola como corporizada y extendida 
y utilizando los productos de la evolución cultural al servicio del desarrollo humano. 
Es tal la ubicuidad de la tecnología en el procesamiento cognitivo humano que se ha 
propuesto el concepto de cognición extendida por Internet (Smart, 2017). 

En este sentido, la autora de este artículo se alinea con pensadores en neuroéti-
ca como Reiner (Fitz y Reiner, 2016), promoviendo un diseño y uso de las tecnologías 
de la información y la comunicación adaptado a las necesidades e intenciones de 
los usuarios, extendiendo los alcances de las habilidades cognitivas y sosteniendo 
relaciones saludables entre los individuos y sus ambientes tecnológicos.  
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La incorporación de la perspectiva ecosistémica del 
comportamiento humano en la formación de estudiantes 
de disciplinas específicas como el turismo
Como más arriba señalamos, la movilidad humana constituye un factor relevante 
a la hora de considerar las relaciones de las personas con sus ambientes. Hemos 
comentado a partir de fuentes específicas que la reducción de la movilidad se ha aso-
ciado al fenómeno de antropausia e, incluso, que la disminución casi total, vinculada 
al aislamiento social, de la actividad humana significó una reducción significativa en 
las emisiones de dióxido de carbono contaminantes.

Una de las actividades humanas que mayor impacto tuvo en la reducción de la 
movilidad fue el turismo, donde se ha informado que la caída en 2020 fue de alrede-
dor del 80% respecto a los niveles previos, previendo dificultades en su recuperación 
(Organisation for Economic Co-Operation and Development [oecd], 2020). 

Contextualizando a las regiones de Latinoamérica y el Caribe, se ha informado 
el relevante impacto en sus economías de las medidas adoptadas por la pandemia, 
considerando tanto el empleo de las personas como las exportaciones y el producto 
bruto interno, donde el Caribe ha resultado de los espacios más afectados por el cese 
del turismo internacional y la especificidad de su actividad económica (Mulder, 2020).  

Si bien el transporte vinculado a la actividad económica (y en gran parte al 
turismo) ha sido uno de los principales contribuyentes a la emisión de gases y crisis 
ambiental (World Health Organization [who], 2021) y que la actividad turística se ha 
asociado a la insatisfacción de los habitantes de destinos internacionales de gran 
caudal de visitas (Almeida-García et al., 2021), también se ha sugerido que el turismo 
puede tener un rol importante a nivel conservacionista y su paralización puede haber 
significado una amenaza a la crisis ambiental (Buckley, 2020).  

Esto último significa que el turismo, si bien ha tenido un rol en la contamina-
ción ambiental, también su existencia, en ciertos espacios, ha permitido controlar la 
presencia de las empresas extractivas y, por ende, disminuir su perjuicio medioam-
biental, así como también mantener importantes fuentes de trabajo que cubren las 
necesidades de las poblaciones y ayudan a controlar las actividades ilegales de alto 
impacto ambiental. Buckley (2020) lo dice de forma contundente: “conservation relies 
on tourism, to fund antipoaching and translocation programs, and for local economic 
support” (p. 1). 

Consideramos que estas cuestiones de la actividad turística no solo son cuestio-
nes institucionales y organizacionales: en el fondo se encuentran los más automatiza-
dos, inconscientes e internalizados comportamientos humanos. Su reconocimiento, 
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en vez de aliviar, agrega responsabilidad a los estudiosos del comportamiento, a los 
tomadores de decisiones y a todos los humanos como especie.

Como dice una editorial que ya citamos “This urgent timeline sends a powerful 
message: our behaviour aids, but crucially can also forestall, the spread of the virus” 
(Behaviour fuels, and fights, pandemics, 2020).

No es cuestión de demonizar al turismo, por el contrario, el turismo necesita 
reinventarse. Se supone que la recuperación del turismo está alineada a los esfuerzos 
de desarrollo de un sistema de producción económica signado por la neutralidad de 
las emisiones de carbón, donde, en vez de utilizar estrategias para retornar a la norma-
lidad previa a la pandemia por COVID-19, se busque analizar cómo responder para una 
transformación de la economía global (Prideaux et al., 2020). Esta idea y alternativas 
posibles como la idea de considerar un turismo más sustentable son planteadas por 
algunas fuentes como Ateljevic (2020) y Gössling et al. (2020).

Consideramos que una forma de hacerlo, cuya implementación es respon-
sabilidad de los sistemas educacionales, es incorporar en las carreras de grado de 
turismo asignaturas de carácter más humano y ecológico, desde un enfoque de la 
neurociencia educacional situada. 

Abordar temas específicos de turismo desde este enfoque puede permitir vin-
cular más a las personas con sus naturalezas y contextos específicos y proponer 
cómo tanto locales como turistas pueden convertir el turismo, sea en la modalidad 
que fuere, en un motor de concientización y cambio comportamental hacia una ac-
titud que proteja los recursos y las comunidades a la vez que permita desfrutarlos 
(Canosa et al., 2020). 

Para el logro de esto se necesita de una mirada educacional situada que con-
sidera a los individuos en interacción con sus ambientes conformando ecosistemas 
de vida, conservación y bienestar social (Hecht, 2020).

En este sentido, asumimos que el enfoque de la neurociencia educacional 
situada en un contexto y tiempo específicos, trayendo a discusión el estudio del 
comportamiento humano desde un punto de vista relacional, tiene sentido en este 
contexto y para el futuro pospandemia.

Conclusiones
Hablamos de una neurociencia educacional situada en el contexto actual y com-
prometida con el alcance de la educación y la salud universales. Entendida como 
enfoque o como transdisciplina con funciones de investigación traslacional, conside-
ramos que una neurociencia educacional situada contiene herramientas que puede 
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aportar a la conversación con las ciencias de la educación y otras disciplinas natura-
les y sociales, así como con los saberes empíricos de las comunidades, a fin de aunar 
esfuerzos para superar las injusticias sociales y salir adelante como humanidad de 
esta situación de pandemia actual. En este proceso habremos adquirido estrategias 
de resiliencia, procedimientos y actitudes que puedan servir para afrontar otras epi-
demias y situaciones sociales que persisten y que se hacen visibles a partir de que 
empezamos a sufrir en todo el mundo. 

Como sociedad, como especie y como parte del ecosistema hemos transitado 
una situación sui generis que se ha llamado antropausia. Pero ¿es la antropausia 
una figura útil para el presente y futuro o es una simple cualificación ambiental que 
quedará en la historia y el anecdotario mundial como algo que ocurrió en un momento 
puntual pero que, a la larga, no dejó huellas o aprendizajes? Se han propuesto argu-
mentos a favor y en contra de la utilidad del concepto (Young et al., 2021) y dilemas 
como volver a la normalidad anterior a la antropausia (business as usual) o retor-
nar de la crisis construyendo un desarrollo sustentable (build back better) (Zuluaga  
et al., 2021).

Dentro de estos dilemas y argumentos, nos servimos de algunos para sostener 
que la antropausia ha puesto en evidencia que más allá de toda tecnología y de las 
instituciones, declaraciones y pronunciamientos mundiales promotores de cambios, 
lo central en el devenir de la historia global es el comportamiento humano y sus rela-
ciones con sus micro, meso y macroentornos, de manera que si comprendemos esto 
tenemos la herramienta en mano para producir cambios a largo plazo que puedan 
disminuir el efecto humano sobre el ambiente, como el calentamiento global. 

También el concepto de antropausia puso sobre la mesa la idea de que los 
humanos formamos parte de un ecosistema, no somos dueños de él sino una parte 
más, entendiendo a nuestro comportamiento como las formas que adoptan nuestras 
relaciones bidireccionales con el entorno. 

De esta forma, será el comportamiento humano el que defina si la antropausia 
consiste en un mero hecho o constituye un símbolo promotor del cambio sustentable. 
Estudiar el comportamiento humano y promover cambios comportamentales tiene 
sentido en este contexto y constituye un métier de la educación. 

El estudio desde la neurociencia educacional situada puede tomar los aportes 
de las ciencias del comportamiento y de las ciencias de la salud, en un vínculo fraterno 
donde la calidad de vida de la población esté por encima de las ideologías partidarias 
y donde el diálogo permita abordar los problemas sobrevinientes. 

Es el comportamiento humano el que nos permite poner a prueba las políticas y 
las decisiones gubernamentales. Por ejemplo, en el momento de antropausia se tomó 
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la decisión del aislamiento social y de la virtualización de la educación en la mayor 
parte del planeta. Juzgar lo acertado o no de esta virtualización no es cuestión de 
sentido común sino de estudios basados en la evidencia científica. Así, el ya citado in-
forme de Rodríguez (2021) señala varias cuestiones a tener en cuenta como corolario 
de la virtualización de la educación por la pandemia por COVID-19 en Lationamérica 
y constituye un material a considerar desde la educación. 

La neurociencia educacional situada puede tomar esos aportes para discutir-
los, junto con la evidencia producida por las ciencias de la vida y la salud, con la política 
y la administración. 

Esto permite visualizar oportunidades para incorporar los aportes de la neuro-
ciencia educacional situada en la discusión político-educativa, ya sea por la necesidad 
de la formación integral de los estudiantes, incluyendo estrategias socioemocionales 
frente a la adversidad, así como por la necesidad de soporte motivacional y colabora-
ción entre pares, familias y docentes. Estudios desde las neurociencias han mostrado 
que la colaboración y el trabajo en equipo activa funciones como la sincronización y 
la atención conjunta (Dikker et al., 2017; Eggebrecht et al., 2017; Fishburn et al., 2018; 
Saito et al., 2010; Shehata et al., 2021). 

Asimismo, estas necesidades de colaboración entre distintos actores hacen de 
la función que pueda tener la neurociencia educacional una tarea de índole traslacio-
nal bidireccional entre la ciencia básica, la escuela, las familias y quienes toman las 
decisiones político-administrativas.

La pandemia por COVID-19 no ha acabado, aunque se espera que luego de 
la irrupción de la variante Omicron la situación mejore (Murray, 2022). Quizás poda-
mos llegar al punto donde la declaración de pandemia cese y de lugar a una situa-
ción endémica. Esto no quita que la gravedad por el daño ocasionado sea negligible 
(Katzourakis, 2022): hace falta la educación informada para que las personas sean 
capaces de desarrollar comportamientos y modos de afrontamiento favorables al 
bienestar general y que disminuyan los riesgos de alteraciones de la salud mental y 
física de las personas y sus medioambientes. Las lecciones aprendidas durante la 
antropausia no pueden olvidarse: el medioambiente forma parte de las personas y su 
bienestar es necesario para el bienestar humano.

El desarrollo de estrategias de convivencia sustentables urge, no alcanza con 
desarrollar vacunas efectivas. En su artículo, Watson (2022) plantea cuántas nuevas 
dosis se seguirán aplicando a las personas como estrategia para abordar la pandemia. 
La efectividad de las vacunas contra el COVID-19 está mostrándose pero la estrategia 
no puede extenderse al infinito. La vacuna que ha sido aprobada de emergencia no 
está diseñada para esto. Otros cambios hacen falta. 
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Por otro lado, la desigual distribución de la vacunación y la desventaja en que 
se encuentran algunos países frente a otros hace que la estrategia de la vacunación 
repetida no sea sustentable a largo plazo. La Organización Mundial de la Salud re-
comienda usar la vacunas aprobadas pero, frente a la necesidad de una estrategia 
sustentable, ir desarrollando y monitoreando alternativas de vacunas, pensando en 
una alternativa pan-coronavirus que sería, para este organismo internacional, la op-
ción más sustentable en el tiempo (who, 2022). 

Desde nuestra perspectiva, si bien la alternativa de la vacuna pan-coronavirus 
resulta muy interesante y abogamos por su logro, una clave para el desarrollo de es-
trategias sustentables está en el comportamiento humano, entendido como relación 
de las personas con sus ambientes, incluidos los microorganismos. Lograr que la 
dispersión del virus SARS-CoV-2 y sus nuevas variantes, sea en forma de pandemia 
o endemia, sea controlable, implica, en una sociedad democrática, poner en juego
estrategias de educación comunitaria y de cambio comportamental y concientización 
de las relaciones bidireccionales de las personas con sus entornos.

Para su desarrollo no alcanza con políticas restrictivas del comportamiento: 
hace falta evidencia científica y hace falta una transdisciplina que realice el trabajo de 
traslación de los avances en ciencias de la salud y del comportamiento y las neuro-
ciencias al ámbito de la educación, y que lo haga de forma apropiada a los espacios-
-tiempos específicos. Ese sería el métier de la neurociencia educacional situada.

Desde una neurociencia educacional situada es posible contribuir a estos cam-
bios a partir de aportar a la discusión político-educacional evidencias producidas en 
las neurociencias comportamentales, sociales y afectivas, en la antropología y en las 
ciencias computacionales, de la vida y de la salud. Un trabajo traslacional informado, 
apropiado y contextualizado, sin duda, puede contribuir con elementos muy valiosos 
para superar la crisis actual y generar resiliencia social que nos fortalezca a futuro.

Tomar algunos ejemplos serviría de mucho. Francine Ntoumi es una parasi-
tóloga congolesa que ha trabajado y continúa en la lucha contra enfermedades en-
démicas y el fortalecimiento de las instituciones locales en contextos de países con 
poblaciones social y sanitariamente desventajadas. En una publicación que conside-
ramos muy apropiada (Ntoumi, 2020), ella comunicaba un mensaje que, sin dejar de 
ser esperanzador, señalaba que sería interesante que los mismos esfuerzos puestos 
para solucionar la situación global de pandemia por coronavirus fueran puestos para 
atender otras enfermedades virales y situaciones sociales que afectan a parte de la 
población mundial y que no están resueltas en absoluto. 

Conociendo las situaciones difíciles por las que las poblaciones latinoamerica-
nas han pasado y pasan, no solo por la pandemia por coronavirus sino cotidianamente, 
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su ejemplo nos inspira en nuestra labor desde una neurociencia educacional situada 
y comprometida con las personas y sus contextos de vida. No abogamos por una 
antropausia in aeternum, más bien, esperamos que las lecciones aprendizas de esta 
situación nos sirvan para aprender nuevas formas de convivir con nuestros entornos 
de vida.
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